ENRIQUE  PRIETO 


crimen  en  la  sombra 


MELODRAMA  LIRICO 


en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  verso,  original 


MUSICA  DEL  MAESTRO 


JOSE  FONRAT 


Éopsrigth,  N  Enrique  Prieto,  190? 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Núñez  de  Balboa,  12 


1907 


EL  CRIMEN  EN  LA  SOMBRA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolea  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley, 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 


EL  CRIMEN  EN  LA  SOMBRA 


MELODRAMA  LÍRICO 
en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  verso 

ORIGINAL  DE 

ENRIQUE  PRIETO 

música  del  maestro 

JOSÉ  FONRAT 

.  Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  BflRBIERI  de  Ma 
drid,  la  noche  del  11  de  Octubre  de  1907 

> 


MADRID 

B.  VELASOO,  IJIP..  MARQUÉS  DK  8 ANTA  ANA,  11  ODP 

Teléfono  número  661 
1907 


(Xíi  ajifaudidó  t^,  didíiucfutdó  jiiituei 
$a>ittóuo 

2).  c?e/¿r  Jlngoloii 

tecueido  caiiuoóo  de  óu  $ueu  anticuo, 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

O  ARMEN- ROSA   Sbta.  Cañete. 

PASCUALILLO   Vergara. 

ÚRSULA   Cárcamo  (P.) 

UNA  POBRE   Cárcamo  (J.) 

DON  TOMÁS  (alcalde)   Sr.  Enciso. 

GENARO  (presidiario)   Angoloti. 

FRAY  AGUDÍN  (lego  de  la  Merced).  Serrano. 

JÜANUCO   Llorens. 

FRAY  LÁZARO  i   Cacel. 

UN  JUEZ   Rodríguez. 

POBRE  2.o   Arribas. 

IDEM  3.o   Alfambra. 

UN  MOZO  DE  LA  TABERNA   Cañete. 


Romeros,  pobres  y  frailes 


ha  acción  en  el  año  1860  y  en  un  pueblecillo  de  la  provincia 

de  Salamanca 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


El  decorado  de  esta  obra  ha  sido  pintado  por  el  aplaudido 
escenógrafo  D.  José  Silva. 


CUADRO  PRIMERO 
El  padre  de  los  pobres 

Sala  baja  de  una  casa  de  pueblo.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Muebles 
modestos  y  antiguos.  A  la  izquierda  una  mesa  con  tintero,  papel 
y  algunos  libros.  Un  sillón  de  baqueta  ai  lado  de  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA 

ÚRSULA   y   POBRES   l,4,    2.°   y  3.° 


Pob.  1.a      Que  no  empujéis. 

Urs.  Ya  os  he  dicho 

que  aquí  tenéis  que  esperaros, 
conque  quietecitos  todos 
y  no  promováis  escándalo. 

Pob.  1.a     Pero  ¿para  qué  nos  llama 
el  alcalde  tan  temprano? 
¿No  lo  sabéis,  señá  Ursula? 

Urs.         Sí  que  lo  sé.  Para  daros, 

por  ser  las  fiestas  del  pueblo, 
ropas  de  abrigo,  zapatos, 
pan,  habichuelas  y  arroz 
por  cuenta  de  él. 

Pob.  1.a  Es  un  santo. 

Pob.  2.°     El  consuelo  de  los  pobres. 
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Pob.  3.°      Nuestro  padre. 

Pob.  1.a  ¡Nuestro  amparo! 

Urs.  Bueno,  esperad  un  momento 

que  voy  á  decirle  á  Eustaquio, 

el  alguacil,  que  os  despache. 

Sobre  todo,  estad  callados. 

JVJenos  mal  que  sois  poquitos. 
Pob.  2.°      Es  que  no  se  han  enterao 

los  denoáe;  pero  no  es  tarde.. 

porque  somos  unos  cuantos. 

(Vase  Ursula  por  la  izquierda.) 

Pob.  1  a      Desde  que  la  fundición 
de  Carmen- Rosa  cerraron 
por  la  muerte  de  su  padre, 
y  el  haberse  ido  Genaro, 
que  los  pobres  somos  muchos. 

Pob.  2.°      Como  que  daban  trabajo 

á  tóos  los  hombres  del  pueblo. 

Pob.  3.°      ¿Pero  dices  que  Genaro 
no  está? 

Pob.  1.a  ¿Te  enteras  ahora? 

Pob.  3.o      ¿Es  que  ha  muerto? 

Pob.  1.»  Ni  pensarlo. 

Está  en  presidio. 

Pob.  3.°  ¿En  presidio? 

Pob.  1.a      Lo  menos  hace  cuatro  años. 

Pob.  3.°      ¡Qué  lástima!  ¡Tan  buen  chico! 
¿Y  por  qué  le  condenaron? 

Pob.  l.°      Pues...  porque  mató  al  Patolas 

Pob.  2.o      ¿Al  Malagueño?  ¡Canario! 

Pob.  1.a      Sí,  pero  en  defensa  propia, 
porque  ya  sabéis  lo  malo 
que  era,  y  como  fué  á  matarle 
á  traición,  pues  el  Genaro 
le  pilló  la  acción  y  seco 
le  dejó  de  un  navajazo. 

Pob.  3.°      ¿Y  no  hubo  nadie  que  hiciera 
por  sacarle  de  aquel  paso? 

Pob.  1.a      Don  Tomás  trabajó  mucho 
con  la  curia  por  lograrlo, 
pero  no  consiguió  nada. 

Pob.  2.°      Pues  cuando  ese  que  en  su  mano 
lo  tiene  todo  no  pudo 
de  la  justicia  librarlo... 
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Pob.  3.o     Otra  cosa.  ¿Será  cierto 

que  Carmen-Ro-a  ha  heredao 
una  fortuna  tremenda? 

Pob.  l.o      Sí,  de  su  tío  don  Pablo 
que  murió  por  allá  lejos. 

Pob.  2.o  Yo  conozco  al  escribano 
que  ha  de  darla  posesión 
dentro  de  poco 

Pob.  3.o  ¡Canastos! 

ÜRS.  (Saliendo.) 

Vaya,  bajad  al  corral 

por  esa  puerta,  que  Eustaquio, 

el  alguacil,  os  espera 

con  todo  lo  que  ha  de  daros 

por  orden  de  don  Tomás, 

el  señor  alcalde. 

Todos  Andando. 

Pob.  1.a      Y  decidle  vos,  geñora, 

que  por  él  á  Dios  rogamos 
y  le  bendecimos  todos. 

Urs.         Se  lo  diré,  no  hay  cuidado. 

(Vanse  loe  pobres  por  la  izquierda  ) 


ESCENA  II 

ÚRSULA  y  á  poco  FRAY  AGUDÍN 


Urs.      ,    Y  sin  parecer  aún. 

Salió  de  casa  temprano 
y  me  extraña  no  haya  vuelto 
porque  él  nunca  tarda  tanto. 
Desde  que  le  han  hecho  alcalde, 
el  pobre  pasa  unos  ratos... 
Por  eso  no  va  al  convento 
con  tanta  frecuencia.  ¡Claro! 
¡Tiene  que  hacer  tantas  cosas! 
Gracias  á  que  el  Padre  Lázaro 
y  el  Padre  Cleto  á  menudo 
vienen  aquí  á  visitarlo, 
que  si  no...  Pero  jurara 
que  en  el  portal  han  entrado 
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porque  se  ha  sentido  abrir 

la  puerta.  ¿Si  será  el  amo? 

De  seguro. 
Fr.  Ag.     (Dentro.)     Ave  María 

Purísima. 
Urs.  Sin  pecado 

concebida. 

Fr.  ÁG.       (Presentándose  en  el  fondo.) 

Buenas  tardes. 
Urs.         ¡Toma!  pues  si  es  el  hermano 

fray  Agudín. 
Fp.  Ag  Ego  sum. 

¿Posum  pasare? 
Urs.  ¿A  qué  santo 

pide  el  buen  lego  permiso 

para  entrar,  si  demasiado 

sabe  que  de  todo  es  dueño? 
Fr.  Ag.     ¡Ay,  ojalá!  (suspirando.) 
Urs.  i  San  Macario! 

¡Vaya  un  suspiro! 
Fr.  Ag.  Del  fondo 

del  corazón  se  ha  escapado. 
Urs.  ¡Jesús! 

Fr.  Ag  (Aún  está  fre^cota 

y  tiene  un  talle...  y  un...) 

Urs.  Vamos, 
¿en  qué  piensa  el  hermanito? 

Fr.  Ag      Hermana,  esiaba  pensando 

eu  que  la  carne  es  muy  frágil 
y  en  que  el  demonio  es  muy  malo, 
y  en  que  el  hombre  muchas  veces, 
y  la  mujer  y  los  hábitos... 

Urs.  ¿No  estáis  contento  con  ellos? 

Fr.  Ag.     Ya  lo  creo.  ¡No  he  de  estarlo! 

Pero  es  que  á  veces...  me  suelen 
proporcionar  malos  ratos... 

Urs.         ¿Por  qué?... 

Fr.  Ag  ¡Por  mor...  del  ayuno 

forzoso! 

Urs.  Pues,  sin  embargo, 

estáis  gordo  y  rozagante... 
¿vos  no  lo  notáis? 

Fr.  Ag.  Es  claro 

que  lo  noto...  como  ha  tiempo, 
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por  desgracia,  estoy  notando, 

mi  señora  doña  Ursula, 

que  al  olvido  me  habéis  dado. 
Urs.         ¿Yo?  No  á  fe...  ¿Por  qué  lo  dice? 
Fr.  Ag.     Ya  podéis  a  di  vi  u  arlo. 
Urs.  ¡Soy  torpe  en  adivinanzas 

y  si  no  lo  decís  claro!... 
Fr.  Ag.     Así  estaba  el  chocolate 

del  otro  día. 
Urs.  Acabáramos. 

Es  verdad  que  son  las  nueve 

de  la  mañana.  Volando 

voy  por  él,  razón  os  sobra. 

Ya  se  me  había  olvidado. 
Fr.  Ag.     Si  yo  no  os  lo  digo,  hermana, 

por  eso.  / AliquichupatuHi/ 

(Vase  Ursula.) 

¡Es  buena!  ¡No  cabe  duda, 
mejor  cien  veces  que  el  amo, 
que  aquí  dicho  en  confianza 
es  un  bicho  muy  marrajo... 
con  esa  mirada  triste 
y  esa  carita  de  santo! 
Non  equibocdtum.  ¡Ego 
malorum  napis  olfatum! 

URS.  (Que  sale  con  el  chocolate.) 

El  chocolate,  hermanito. 
Fr.  Ag.  ¿Ya? 

Urs.  Lo  tenía  apartado, 

esperando  que  viniérais. 
Fr.  Ag.      ¡El  cielo,  hermanita,  en  cambio 

del  bien  que  me  hacéis,  os  cclme 

de  venturas! 

(Poniéndose  la  servilleta  al  cuello,  después  de  sentar" 
se  al  lado  de  la  mesa.) 

Urs.  Venga,  os  la  ato. 

(Le  ata  la  servilleta. ) 

Fr.  Ag.     ¡Je,  je!  Que  me  hacéis  cosquillas 

en  el  cerviguillo. 
U¿s.  ¡Malo! 

¡Ajajá! 

Fr.  Ag  .  Vaya  una  sopa. 

Urs.  Si  es  empeño... 

Fr.  Ag  .  ¡Pues  es  claro! 
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(Coge  la  sopa  y  se  la  mete  en  la  boca.) 

¡Y  ahora  yo! 

(Toma  otra  sopa.  Al  mismo  tiempo  se  oye  la  voz  de 
don  Tomás  y  se  atragantan  los  dos.) 

Tom.         (Dentro.)  ¡Ursula! 

Urs  ¡El  amo! 

Fr.  Ag.  ¡Uy!... 

Urs.  ¿Qué  es  eso? 

Fr.  Ag.  ¡Caspitina! 

¡Hermana,  que  me  atraganto! 
Urs  Voy,  don  Tomás...  (v  ase  por  el  foro.) 

Fr.  Ag.  ¡^u  voz  solo, 

no  sé  por  qué  me  hace  daño! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DON  TOMÁS 
TOM.  (Muy  incomodado.) 

¡Sí,  señora,  estaba  abierta, 
y  lo  que  tengo  encargado 
no  es  eso! 

Fr.  Ag.  ¡La  culpa  es  mía, 

señor  don  Tomás,  por  tanto, 
discúlpela! 

TOM.  (Cambiando  de  tono,  al  ver  al  Lego.) 

Bueno.  Vaya 
y  haga  lo  que  la  he  mandado. 

("Vase  Ursula  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  menos  URSULA 

Fr.  Ag.     (¡Qué  beatitud!  Parece 

que  en  su  vida  ha  roto  un  plato.) 

Tom.         Vos  vendréis  por  la  respuesta 
de  la  carta  de  Fray  Lázaro... 

Fr.  Ag.      Eso  es.  (¡Uf,  la  servilleta!) 

(Se  la  quita  y  se  la  guarda.) 

Tom.         Pues  si  queréis  esperaros 

voy  á  escribirle  dos  letras,  (se  dirige  á  la  mesa.) 
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Fr.  Ag.      ¡Me  lo  encargó  el  padre,  tanto, 
que  como  sin  ella  fuera 
le  daba  un  disgusto  magnol 
¡Y  hoy  que  está  precisamente 
de  un  humor  de  dos  mil  diablos! 

TOM.  (Con  interés  á  Fray  Agudín.) 

¿Pues  qué  le  pasa? 
Fr.  Ag.  Lo  ignoro. 

Tom  .         ¿Os  ha  hablado  por  acaso 

de  mí?  (Dirigiéndose  hacia  el  Lego.) 

Fr.  Ag  .  Si,  á  fe.  Ya  lo  creo. 

Tom.         ¿Es  que  se  halla  incomodado 

por  casualidad  conmigo? 

Hablad,  sin  ningún  reparo, 

porque  bien  saben  los  cielos 

que  yo  con  él... 
Fr.  Ag.  I Al  contrario! 

Si  no  puede  hablar  mejor 

de  vos,  á  quien  juzga  un  santo 

y  un  bendito  y  un... 
Tom.  ¿De  veras? 

Fr.  Ag.     Como  lo  oís.  No  os  engaño. 

Y  con  razón,  por  supuesto, 

porque  haber  si  hay  un  cristiano 
«que  haga  lo  que  vos  hacéis 

por  el  Convento,  acatando 

lo  que  á  su  paternidad 

se  le  ocurra,  bueno  ó  malo. 
Tom.         Bien,  bien.  Le  voy  á  poner 

esas  dos  letras.  Callaos.  (Se  sienta  y  escribe.) 

Fr.  Ag.     (¿Eh?  ¿Qué  tal?  Ya  no  le  gusta 
que  yo  continúe  hablando. 
Como  á  mí  no  me  valiera 
más  que  desenmascararlo, 
yo  le  aseguro...) 

(Le  amenaza  á  tiempo  que  don  Tomás  se  vuelve  y 
Fray  Agudín  junta  las  manos  y  figura  rezar.) 

Tom.  Decíais... 

Fr.  Ag.     ¡No,  nada,  es  que  estoy  rezando! 

Tom.         Pues  pasad  á  mi  oratorio 

si  gustáis,  mientras  yo  acabo 

de, escribir  esas  dos  íetras. 
Fr.  Ag.     Está  bien.  En  él  aguardo 

que  me  llaméis. 
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Tom.  Seré  breve. 

Fr.  Ag.     (Nada,  que  se  me  ha  montado 
en  las  narices  el  hombre, 
y  no  puedo  por  más  que  hago 
lograr  que  se  me  desmonte. 
•  Si  estará  el  tío  agarrado!) 

(Vaae  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 

DON  TOMÁS,  dejando  de  escribir 

Basta  de  vacilaciones. 
¿Pero  y  si  alcanza  á  Genaro 
la  amnistía  y  vuelve  amante 
y  Carmen-Rosa  su  mano 
le  concede?  ¿Cómo  entonces 
nuestros  planes  realizamos? 
Tendremos  que  renunciar 
á  la  herencia.  Porque...  claro 
lo  expresa  en  su  testamento 
su  tío  Pablo,  que  ha  un  año 
murió.  «  Lego  mi  fortuna 
á  Carmen-Rosa.  Y  en  caso 
de  que  esta  muera  soltera, 
quiero  que  pase  en  el  acto 
dicha  fortuna,  á  los  frailes 
de  la  Merced».  ¿Y  yo  en  tanto, 
que  la  adoro  con  delirio, 
en  tal  situación  qué  hago? 

(Pequeña  pausa.) 

Para  conseguir  el  fin 

dos  medios  únicos  hallo. 

O  que  mi  cariño  acepte, 

llevándola  al  dulce  tálamo, 

y  ya  la  fortuna  es  mía, 

ó  sin  temor  ni  reparos 

hacer  que  desaparezca. 

¡Oh,  no!  ¡Harto  tiempo  he  callado! 

¡Que  no  muera,  Dios  divino! 

¡Que  caiga  amante  en  mis  brazos! 
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ESCENA  VI 

DON  TOMÁS  y  CARMEN-ROSA  por  el  íoro 

Música 

Tom  .  Pensar  sólo  en  tal  dicha 

mi  ruda  pena  calma, 
que  á  ser  preciso,  el  alma 
daría  por  su  amor. 

CAR.  (Saliendo.) 

¿Se  puede? 
Tom.  ;  Carmen-Rosa! 

¡Cómo  tú  aquí,  hija  mía! 
(El  cielo  me  la  envía, 
mil  gracias,  ¡oh,  Señor!) 


Car.  Por  saber  de  Genaro 

vengo  á  su  casa. 
Si  algo  puede  decirme 

contésteme. 
Que  Ja  duda  traidora 

mi  pecho  abrasa, 
y  lo  que  en  mí  sucede 
decir  no  sé. 
Tom.  Nada,  pobre  cuitada, 

puedo  contarte, 
porque  nada  he  sabido  .. 
Car.  ¡Pobre  de  mil 

Tom.  Que  á  saberlo,  lo  hiciera, 

por  evitarte, 
el  pesar  más  pequeño 
niña  gentil. 


Car.  Desde  el  funesto  día 

en  que  la  suerte  impía 
del  ser  que  tanto  adoro 
cruel  me  separó, 
que  inútilmente  anhelo 
hallar  paz  y  consuelo, 
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pues  de  mi  pecho  amante 
ya  la  ventura  huyó. 
Tom.  ¡Si  aquel  amor  perdiste 

no  estés  por  ello  triste, 
pues  puedes,  Carmen-Eosa 
otro  cariño  hallar 
que  labre  tu  ventura, 
que  calme  tu  amargura, 
que  te  haga  para  siempre 
las  penas  olvidar. 
Car.  ¡Oh,  no  señor! 

eso  jamás. 
Tom.  ¡Quién  sabe,  pobre  niña 

si  lo  conseguirás! 
Car.  Eso,  ¡ay  de  mí! 

no  puede  ser. 
Tom.  Muy  pronto,  si  tú  quieres, 

lo  puedes  obtener. 

Los  dos 


El  Yo  he  de  hacer  que  comprenda 

mi  amor  profundo, 
que  ella  es  sólo  en  el  mundo 

mi  único  bien. 
Yo  he  de  hacer  que  me  diga 

que  me  prefiere, 
que  por  dueño  me  quiere 
que  mía  es. 
Ella  Es  su  amor  mi  delirio 

mi  afán  profundo, 
nada  ¡ay,  triste!  en  el  mundo 

quiero  sin  él 
que  el  morir  es  hermoso 

cuando  se  muere, 
por  aquel  que  se  quiere 
con  ciega  fe. 


Hablado 

Car.         ¿De  modo  que  nada  puede 
decirme  de  mi  Genaro? 
¡qué  será  de  él,  Dios  divino! 


—  17  — 


Tom.         ¿Y  vuelta  otra  vez  al  llanto, 

Carmen- Rosa? 
Car.  ¿Y  qué  he  de  hacer? 

Tom.         Desde  luego  me  hago  cargo, 


pero  para  qué,  hija  mía 
es  la  reflexión  y...  vamos. 
Calma  tu  dolor,  muchacha, 
enjuga  ya,  por  Dios  santo 
esas  lágrima?  que  enturbian 
tus  ojos  bellos  y  claros 
como  el  cristal  transparente, 
y  déjame  que  al  mirarlos 
vea  reflejarse  en  ellos 
de  felicidad  un  átomo. 
Car.  ¿Qué  dice? 

Tom.  Sí,  Carmen-Rosa. 

Ahora  que  solos  estamos, 
ahora  que  nadie  nos  oye 
y  que  te  tengo  á  mi  lado, 
que  te  contemplo  gozoso, 
que  estoy  tu  aliento  aspirando, 
quiero  decirte  bajito 
y  así  cerquita,  que  te  amo. 
Car.  ¡Don  Tomán! 

Tom.  ¡Sí,  vida  mía! 

Llevo  en  tal  dicha  pensando 
y  acariciando  esta  idea, 
hace  tiempo  y  no  hay  obstáculos 
que  me  cierren  el  camino, 
que  se  opongan  á  mi  paso. 
Car.  ¿Pero  es  que  se  ha  vuelto  loco? 

Tom.         Loco,  sí.  Que  me  ha  hechizado 
tu  imagen  y  estoy  por  ella 
dispuesto  á  todo. 

CAR.  (Dirigiéndose  al  íoro.) 

¡Quedaos 

en  paz! 

Tom.  ¿Pero  así  te  marchas? 

Car.  Mi  hermano  me  está  esperando. 

Tom.         ¡No  te  vas,  sin  que  respondas! 

Sin  que  yo  estreche  tu  mano 
y  en  prueba,  dueño  del  alma, 
del  cariño  en  que  me  abraso 
estampe  un  beso... 
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Car.  ¡Imposible! 

Tom.         ¡Amame!  Que  de  tus  labios 

oiga  yo  el  murmullo  hermoso 
de  un  «sí,  te  quiero»  y  ufano 
haré  todo  cuanto  mandes, 
seré  para  tí  un  esclavo. 

Car.  Jamás.  Ya  mi  corazón 

es  de  otro  á  quien  idolatro, 
y  antes  que  traición  hacerle 
moriré  si  es  necesario. 
¡Ya  veis,  de  qué  modo  pienso! 
¡Cómo  adoro  á  mi  Genaro! 

Tom.         ¿Pero,  de  él,  qué  esperas?  Dime. 

¿Qué  aguardas  de  un  presidiario 

que  por  infame  asesino 

su  culpa  espía  villano, 

lejos  de  la  sociedad 

y  por  ella  despreciado? 

¿Te  vas  á  unir  á  ese  hombre? 

¿Le  vas  á  entregar  tu  mano? 

¿Vas  á  ser  de  todo  el  mundo 

el  ludibrio  y  el  escarnio? 

Fr.  Ag.        (Que  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

;Qué  veol 

PaS.  (Apareciendo  en  el  foro.) 

Pero,  ¿y  mi  hermana? 

Fr.  Ag.        (Con  misterio  yendo  á  detener  á  Pascual  ) 

(¡Pascualillo,  por  Dios  santo 
chito  y  no  metas  la  pata, 
que  de  aquí  va  á  salir  algo!) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  FRAY  AGUDÍN  y  PASCUALILLO 

Car.         Sí.  Mi  esposo  he  de  llamarle 
y  entre  sus  amantes  brazos, 
esa  sociedad,  que  necia 
hoy  le  llama  presidiario, 
me  ha  de  ver  cuán  orgullosa 
estoy  del  hombre  á  quien  amo. 
Que  si  mató,  fué  en  defensa 
de  su  vida,  no  robando. 
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Pas  .  (¡Bien  dicho!) 

Fr.  Ag.  (¡Toma  tripita!) 

Tom.         ¿De  modo  que  no  me  es  dado 

ni  acariciar  tan  siquiera 

una  esperanza? 
Car.  Es  en  vano. 

¡De  mí,  nunca  obtendréis  nada, 

y  si  lo  dudáis  probad  lo! 
Tom.  ¡Carmen!...  Tú,  no  me  conoces... 

Car.  ¡Ya  os  conozco  demasiadol 

Tom.         Pues  yo  no  cejo,  y  te  juro... 

(Va  á  acercarse  á  ella  y  Pascualillo  se  interpone.) 

Pas.  ¡Alto  allá! 

Tom.  ¡Pascual! 

Car.  ¡Mi  hermano! 

Fr.  Ag.      (¡Miren  lo  que  el  buen  vejete 

se  tenía  tan  callado!) 
Tom.  Tú...  ¿qué  quieres  aquí...? 

Pas  .  \  Nada. 

Advertiros,  por  si  acaso 

os  volvéis  a  propasar 

de  nuevo,  que  no  lo  aguanto; 

que  nos  veremos  las  caras 

los  dos  y  que  le  deshago 

entre  mis  manos. 
Tom.  ¿Tú? 
Pas.  Yo.  . 

Fr.  Ag.        (A  don  Tomás,  con  sorna  ) 

Y  lo  hace.  Tened  cuidado. 
Tom.         ¡Qué  ha  de  hacer  ese...  granujal 

Ese  insolente,  ese,.,  vago. 
Pas.  ¿Qué  ha  dicho? 

Fr.  Ag.  Vagum  incórpori. 

CAR.  ¡Ven!  (Sujetando  á  Pascual.) 

Pas.  ¿Yo  vago?  No  le  agarro 

por  el  pescuezo  ahora  mismo 
v  me  lo  cuno  á  bocaos, 
porque  me  estás  dando  lástima 
y  más  que  lástima,  asco. 
¡Vago  yo!  ¡Maldita  sea!  (Llorando.) 
¡Vamos!  Si  le  estoy  mirando 
y  le  veo  y  no  le  veo... 
¿No  habéis  visto  mi  trabajo 
el  tiempo  que  en  vuestra  casa 
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me  tuvisteis  con  Genaro? 

Soy  chico,  pero  sabéis 

que  sé  coger  un  ara  o, 

pasando  frío  en  invierno, 

abrasándome  en  verano, 

y  sin  comer,  si  es  preciso, 

por  darle  gusto  á  los  amos 

y  cuidar  de  sus  terruños. 

Pero  cuando  son  humanos 

y  buenos  y  no  se  chupan 

la  sangre  del  ciudadano, 

que  el  capital  les  aumenta 

con  el  sudor  del  trabajo. 

Por  eso  no  más  su  casa 

Genaro  y  yo  abandonamos 

prefiriendo  la  miseria, 

á  mirarnos  explotaos 

por  el  burgués  más  canalla, 

más  egoísta  y  más  malo 

que  he  visto,  aunque  sea  alcalde 

y  le  tengan  por  un  santo. 

Tom.  ,         (a  menazándole.) 
¡Insolente! 

Pas.  ¿A  mí,  pegarme? 

Eso  sí  que  no  lo  paso. 

Car.         ¿Qué  vas  á  hacer? 

Fr.  Ag.  (interponiéndose.) 

Por  San  Pedro, 
San  Juan  y  todos  los  santos 
apóstoles.,  no  te  muevas. 

Pas.  ¡Fray  Agudín! 

Fr.  Ag.  Fray  ..  canastos. 

Eso  es  innoble  y  no  quiero 
consentirlo.  (¡No  hagas  caso 
que  es  paripé!)  ¿Cómo  osas 
levantar  tu  torpe  mano 
pecaminosa  y  espúrea 
(¡lástima  de  banquetazo!) 
á  este  bendito  varón, 
de  honradez  puro  dechado? 
¡Fuera  de  aquí  en  el  instante! 
Lejos  de  este  sitio,  vándalo, 
para  que  yo  no  te  vea. 
Señor,  sed  con  él  humano. 
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y  demostrad  que  sois  bueno, 
perdonándole  el  agravio. 
Demostrad  con  el  ejemplo 
que  dió  Jesús  á  los  bárbaros 
que  le  azotaban  impíos, 
que  sois  justo  y  sois  magnánimo. 
Tú,  chitito  y  punto  en  boca 
porque  si  no,  mus  no  aguanto 
y  te  hago  sentir  mis  iras. 
Vos  no  temáis  que  el  malvado 
vuelva  á  insultaros,  pues  corre 
de  mi  cuenta  el  evitarlo. 
Tuno,  sátrapa,  malévolo. 
No  sé  como  no  le  agarro 
y...  miradle  confudido, 
contempladle  avergonzado. 
(¡Pero,  qué  trompis  le  daba 
si  no  fuera  por  los  hábitos!) 
Tom  .         ¡Es  verdad!  Dios  le  perdone 

COmO  yo.  (Con  beatitud  exagerada.) 

Fr.  Ag.  Pues  está  claro. 

Tom.         (Me  vengaré.  ¡Te lo  juro!) 
Car.         Vamos,  Pascual. 

(Empujándole  hacia  la  puerta  del  foro.) 

Fr.  Ag.  Sois  un  santo... 

(Se  oye  tocar  á  misa.) 

(¡de  Pajares!)  (vase ) 

ÜRS.  (Que  sale.)         ¿Os  váis? 

TOM.  ¡Sí, 

porque  á  misa  están  tocando! 
Urs.  ¡Es  un  bendito! 

Tom.  (¡Ella  misma 

hoy,  su  sentencia  ha  firmado!) 


CUADRO  SEGUNDO 


La  carta 

Telón  corto.  Afueras  del  pueblo.  A  la  derecha,  una  taberna.  A  la 
puerta  una  mesa  y  algunas  banquetas 


ESCENA  VIII 

CARMEN-ROSA,  FRAY  AGUDÍN  y  PASCUAL 
t 

Fr.  Ag.      Te  he  dicho  que  no  te  vuelvas 

á  acordar  de  ese  bellaco 

y  no  hay  más. 
Car.  .Fray  Agudín, 

dice  bien,  querido  hermano. 
Fr.  Ag.      Mucho  más,  cuando  es  preciso 

ir,  poco  á  poco,  pensando 

en  lo  que...  sabes... 
Car.  ¿Qué? 
Fr.  Ag.  ¡Nadal 

(¡No  me  entiende  el  muy  pazguato! 

¿Y  el  papeliío?) 
Pas.  (¡Es  verdad! 

Ya  se  me  había  olvidao 

el  decirle  que  esta  tarde 

viene  su  novio.) 
Fr.  Ag.  Muchacho, 

pero,  ¿es  que  tú  estás  mochales? 

¿Cómo  quieres  encajárselo 

así  de  pronto?  Es  preciso 

prepararla  de  antemano, 

decírselo  poco  á  poco, 

que  lo  mismo,  en  ciertos  casos, 

mata  un  placer  que  una  pena. 
Pas.  ¿Sí? 

Car.  Pero,  ¿qué  estáis  hablando 

con  tanto  misterio? 
Fr.  Ag.  ¡Nadal 

(¡Verás  que  bien  la  preparo!)  (a  Pascual.) 
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Vaya,  deja  la  tristeza 
y  el  lloro,  ó  de  lo  contrario 
no  te  digo...  que...  esta  tarde 
llega  tu  novio  Genaro. 
Car.  ¿Cómo? 

Fr.  Ag.  ¿Qué  tal?  ¿Tengo  pesqui? 

¡Qué  bien  que  la  he  preparado! 
Pas.  ¡Sois  muy  listo! 

Car.         (con  alegría.)     Pero,  ¿es  cierto? 

¿No  os  burláis  de  mi  quebranto? 

Habla,  Pascual.  (Pasando  entre  los  dos.) 

Pas.  Toma  y  mira 

esa  carta  que  me  ha  dao 
el  cartero  hace  un  momento 
y  entérate. 

Fr.  Ag.  Soy  un  pasmo 

de  sagacidad. 

Pas.  Y  yo... 

Fr.  Ag.      Un  solemne  mentecato. 

CAR.  (Leyendo  ) 

«Mi  querida  Carmen-Rosa: 
» Por  fin  á  las  cuatro  salgo 
»de  aquí.  Llegaré  mañana. 
»Sal  á  esperatme  al  barranco, 
»al  que  llego  por  la  tarde 
»sin  falta.  Tuyo,  Genaro.» 
¿Con  que  voy  dentro  de  poco 
á  estrecharlo  entre  mis  brazos? 
¡A  hablarle!  ¡A  tenerle  cereal 
¡Nunca  lo  hubiera  pensado1 

Fr.  Ag.      ¿En?  ¡Qué  contenta  se  ha  puesto 
la  pobrecilla! 

Car.  ¡Cuatro  años 

de  separación  forzosal 

Pas.  Hay  que  bajar  al  barranco 

á  esperarle. 

Fr.  Ag.  <      Con  la  nieve 

aquello  estará  muy  malo, 
y  para  cruzar  el  puente... 

Pas.  Da  lo  mismo. 

Car.  Por  si  acaso 

vamos  corriendo. 

Pas.  Aun  hay  tiempo. 

Car.         ¿Sí?  Pues  mira,  yo  entretanto 
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me  vuelvo  á  casa,  me  arreglo 
un  poquirritín  y  bajo 
á  buscarte  para  irnos. 

Fr.  Ag.      ¡Qué  coquetuela!  ¡Está  claro, 
la  juventud! 

Car.  Estoy  loca 

de  alegría  y  deseando 
que  llegue  el  feliz  instante 
de  contemplarle  á  mi  lado. 
No  te  enfadarás  por  eso, 
¿verdad,  Pascual?  Le  amo  tanto 
como  á  tí.  ¡Pero  qué  tonta! 
¡Pues  no  estoy  aquí  charlando 
sin  ver  que  el  tiempo  se  pasa 
y  va  á  llegar  mi  Genaro! 
Fray  Agudín,  hasta  luego, 
si  aquí  cuando  baje  os  hallo. 
Y  tú,  no  tengas  envidia 
ni  pases  ningún  cuidado, 
que  los  dos  vais  aquí  dentro 
y  con  vida  y  alma  os  amo. 

(Vase  corriendo  por  la  izquierda.) 

Fr.  Ag.      (Si  yo  encontrara  una  así, 

también  colgaba  los  hábitos 
para  in  eternum.) 

Pas.  Ahora, 
querido  lego,  entre  tanto 
que  mi  hermana  da  ]a  vuelta, 
á  echar  unos  cuantos  tragos 
en  albricias  de  que  pronto 
vamos  á  ver  á  Genaro. 

Fr.  Ag.  No, 

Pas  .  ¿Por  qué? 

Fr.  Ag.  Porque  á  tí  el  vino 

te  hace  muchísimo  daño. 
Además,  que  yo  no  bebo, 
ni  en  la  vida  me  ha  gustado. 

Pas.  Anda,  que  un  día  es  un  día. 

Fr.  Ag.     Yo  voy  á  decirle  cuatro 
palabras  al  tabernero 
y  á  mi  convento  me  marcho. 

(Entran  en  la  taberna.) 


ESCENA  IX 


DON  TOMÁS,  FRAY  LÁZARO,  luego  FRAY  AGüDÍN  y  á  poco 

JUANUCO 

Tom.         Vuestro  soy  en  cuerpo  y  alma, 

Padre,  porque  no  he  olvidado 

lo  que  á  vos  y  al  Monasterio 

debo  desde  hace  doce  años 

que  vine  de  Salamanca. 

Mandad,  que  soy  vuestro  esclavo. 
Fr.  Ag.      ¡Uy!  Fray  Lázaro,  ¡Dios  mío! 

¡Con  don  Tomás,  mano  á  mano 

de  palique!  ¡Dios  los  cría 

y  ellos  Se  juntan!...  (Desaparece.; 

Tom.  Estamos 

completamente  de  acuerdo, 

y  podéis  estar  confiado. 
Fr.  Láz.     ¡Dios  quede  en  tu  compañía! 
Tom.         ¡Con  El  vaya  el  Padre  Lázaro! 

(Vnse  Fray  Lázaro;  don  Tomás  se  va  á  marchar 
Juanuco,  que  sale,  le  detiene.) 

Jua.  ¡Señor  don  Tomás! 

Tom.  ¡Juanuco! 

(Viene  á  tiempo  este  bellaco.) 

¿Qué  es  lo  que  me  quieres  ahora? 
Juá.       .  Pues  ya  podéis  figurároslo. 
Tom.         ¿Más  dinero? 
Jua.  A  ver... 

Tom.  Pues  vete, 

porque  no  te  doy  un  cuarto. 
•  Ya  te  di  bastante. 
Jim.  ¡Es  cierto! 

Pero  yo  estoy  apurado, 

y  como  vos  sois  amigo 

de...  los  amigos,  en  casos 

como  el  presente,  no  debe 

dejarme  desamparado. 
Tom  .         Ya  te  lo  he  dicho. 
Jua.  Sí,  pero... 

Tom.         No  hay  pero  que  valga  y  lf.rgo, 
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porque  si  á  enfadarme  llegas, 
ya  tú  me  conoces. 

Jua.  Vamos, 
reflexionad  un  poquito 
y  mostraros  más  humano 
conmigo,  que  ya  sabéis 
que  soy  prudente  y  callao. 

Tom.         ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

Jüa.  Nada,  no  os  enfadéis  tanto, 

que  la  cosa,  don  Tomás, 
no  lo  merece,  ¡canastos! 

Tom  .         ¡Es  que  no  sufro  amenazas! 

Jua.  Bueno,  pues  hablemos  claros 

de  una  vez.  Yo  necesito 
una  cantidad.  Entrambos 
un  secreto  poseemos 
por  el  que  estamos  ligados 
estrechamente.  La  prueba 
]a  tengo  yo  entre  mis  manos, 

(Enseñ4ndole  una  carta.) 

y  es  la  carta  del  Patolas, 
que  á  las  iras  de  Genaro 
murió  y  en  la  cual  me  dice 
que  vos  le  habíais  comprado 
para  que  la  muerte  diera 
a  Genaro,  no  sé  en  cuánto. 

Tom.  ¡Callal 

Jua.  No  hay  nadie. 

Tom.  ¡No  importa! 

Jua.  Pues  bien,  hagamos  un  trato:  * 

¿qué  es  lo  que  me  dais  por  ella 
y  es  vuestra? 

Tom.  ¿Qué? 

Jüa.  Así  acabamos 

de  una  vez. 

Tom.  Bien.  ¿Cuánto  quiere::? 

Jüa.  Por  eso  estad  descuidao 

que  no  será  mucho. 
Tom  .  Bueno. 

Pero  antes,  oye. 

(Le  lleva  aparte  y  le  habla  al  oído.) 

Jüa.  ¡Canastos! 

¿Y  hoy...  ha  de  ser? 
Tom  .  Es  preciso. 
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Después,  en  casa  te  aguardo 
para...  que  ajustemos  cuentas. 
¿Lo  harás? 

Jüa.  Estad  descuidao 

que  desaparecerá 
y  yo  ganaré  esos  cuartos... 

Tom.         ¡Pues  adiós,  y  en  tí  confío! 

(De  éste  luego...  yo  me  encargo.) 


ESCENA  X 

JÜANÜCO,  FRAY  AGUDÍN  y  luego  PASCUAL  borracho 

Jua.  No  está  mal  y  sólo  falta" 

que  halle  la  ocasión.  Muchacho, 

(Se  sienta  al  lado  de  la  mesa.) 

'   trae  vino.  A  ver  si  bebiendo 
hallo  un  medio. 

Fr.  Ao.        (En  la  puerta  de  la  taberna  ) 

|Condenado 
Pascual!  Parece  una  cuba. 
Hoy  sale  de  aquí  borracho. 
No,  pues  yo  vuelvo  al  Convento. 

(Sale  y  pasa  por  delante  de  Juanuco  con  gravedad 
cómica.) 

Jua.  Vaya  con  Dios  el  hermano. 

(Levantándose  y  yendo  á  besar  la  mano  á  Fray  Agu- 
din.) 

Fr,  Ag.       (iJándole  á  besar  la  mano  y  echándole  la  bendición. 
Luego  se  limpia  la  mano.) 

Con  El  quede  (el  muy  granuja). 
Hay  que  vivir  avisados, 
porque  el  alcalde  y  el  otro 
van  á  hacer  algo  non  santo. 

(vase  coriendo.) 

Música 

PAS,  (Que  sale  borracho.) 

Buenas  tardes,  amigo. 
Jua.  (¡Bueno  está  el  mozo!) 

Pas  .  Aquí  tienes  un  hombre 

como  hay  muy  pocos. 
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Me  he  bebido  dos  jarros 

de  peleón, 
y  me  salto  y  rae  bailo 

corno  un  peón. 
¿Tú  ves  es  la  bellota, 

digo,  botella? 
pues  tié  dentro  cañóla, 
digo,  canela. 
Jua.  Estás  torpe  en  el  habla. 

Pas.  Yalohenotao; 

pero  me  echo  otro  trago 
y  está  arreglao.  (Bebe.) 
Jua.  Eres  toda  una  alhaja. 

Pas.  Porque  se  puede, 

y  le  doy  dos  mordiscos 
al  más  valiente. 
Jua.  Basta  sólo  mirarte 

para  pensar, 
que  contigo  ninguno 
se  pué  igualar. 
Pas.  Pues  tocante  á  mujeres 

nada  te  digo, 
que  no  hay  otro  que  tenga 
tanto  partido. 
Jua.  De  seguro  que  en  eso 

serás  atroz. 
Pas.  Tú  no  sabes,  Juanuco, 

lo  que  yo  soy. 


Cuando  las  mozas  en  el  Campillo 
la  zarabanda  bailan  gozosas, 

soy  yo  tan  pillo 

y  hago  unas  cosas... 
que  todas  ellas  me  vuelven  loco 
y  á  voz  en  grito  me  dicen:  anda, 

báñate  un  poco 

la  zarabanda. 
Yo,  que  jamás  me  piqué  por  eso, 
corro  con  ellas  el  gran  bromazo, 

y  á  la  una  beso 

y  á  la  otra  abrazo. 
Nos  separamos  después  contentos. 
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Ellas  se  llevan  sus...  apretones 

y  yo  por  cientos  • 

los  bofetones. 
La  zarabanda  beilo 

como  tú  ves, 
porque  para  ello  tengo 

sueltos  los  pies. 
Y  si  me  apuras  mucho 

á  probar  voy, 
que  hasta  el  inglés  me  bailo 

Cuando  así  estoy.  (Termina  bailando.) 

Hablado 

Ese  soy  yo;  ya  lo  sabes 

porque  me  canto  y  me  bailo 

y  disloco  á  las  mujeres 

con  mi  salero  y  mi  garbo 

como  nadie  en  Salamanca. 
Jua.  Pero  si  mal  no  reparo 

tu  cabeza  no  está  firme. 
Pas.  ¿Cómo  qué?  Venga  otro  vaso 

y  verás  a  Pascualillo 

hacer  primores. 
Jua.  Muchacho, 

trae  más  vino. 
Pas.  Tú  sí  que  eres 

un  curdela  que ..  ¡canario! 

que  ahora  se  me  va  la  vista 

de  verdad,  (se  sienta.) 
Jua.  (¡Ya  está  en  mis  manos 

y  haré  de  él  lo  que  yo  quiera!) 
Pas.  ¿Y  cómo  voy  yo  al  barranco 

con  mi  hermana  Carmen-Rosa? 
Jua.  (¿Qué  es  lo  que  estoy  escuchando?) 

¿Pero  tenéis  precisión 

de  ir  los  dos? 
Pas.  Pues  está  claro. 

Ahora  ella  vendrá  á  buscarme 

y  así  que  llegue,  nos  vamos. 
Jua.  (La  ocasión  viene  á  propósito 

y  podré  llevar  á  cabo 

Ja  idea  que  tengo.) 

PAS.  (Medio  dormido  sobre  la  mesa.) 

iDale! 
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O  te  callas,  ó  me  largo 
ó  te  doy  un  soplamocos, 

y  en...  tonceS  ..  (Cae  dormido.) 

Jua.  Ya  no  hay  cuidao 

que  despierte.  Carmen- Rosa. 

(Se  oscurece  la  escena.) 

¡Calma,  Juanuco,  y  finjamos! 

(Echa  la  cabeza  sobre  la  mesa  y  finge  dormir.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  CARMEN  ROSA  con  un  capote  de  monte 


Car.  Vamos,  si  tendré  desgracia. 

¿Pues  no  se  está  preparando 
para  volver  á  nevar? 
¡Dios  mío!  ¡Y  cómo  nos  vamos! 
¿Pero  y  mi  hermano  Pascual? 
jAh!  ¿no  es  aquel?  ¡sí! 

(Corre  donde  está  Pascual.) 

¡Dios  santo! 
¡Si  está  borracho  perdido! 
|Y  este  también!  ¡Vaya  un  cuadro! 
¡Eh,  Pascual,  despierta!  ¡Arriba! 

(Le  zarandea  sin  conseguir  que  se  despierte.) 

¡Que  es  muy  tarde!  Todo  en  vano. 
¡Y  qué  es  lo  que  hago,  Dios  mío! 
¿Cómo  bajo  yo  al  barranco 
sin  que  me  acompañen?  ¡Sí! 
¡Nada  espero  ya  y  me  marcho! 
¡No  desisto,  que  la  Virgen 

me  ampare!  (Vase  corriendo.) 
Jua.  (así  que  Carmen  Rosa  ha  desaparecido,  se  levanta.) 

¡Ya  se  ha  marcha  o! 
¡No  hay  que  perder  un  instante!... 
¡Al  puente  por  el  at?- jo! 
De  ese  modo,  cuando  llegue 
todo  se  habrá  terminao.  (vase  corriendo  ) 
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CUADRO  TERCERO 
Ei  puente  del  barranco 


El  barranco,  primer  término  izquierda.  Por  delante  del  Convento 
una  senda  que  se  oculta  entre  bastidores,  y  á  ser  posible,  que 
suba  del  foso.  En  segundo  térmiuo,  la  fachada  del  Convento  has- 
ta el  tercero,  con  puerta  practicable.  En  el  tercer  término,  una 
senda  que  baja  hasta  el  centro  de  la  escena,  y  á  cuyo  término 
habrá  una  cruz.  Primer  término  derecha,  otra  senda  que  se  ocul- 
ta también  en  los  bastidores,  subiendo  del  foso  si  es  posible.  En 
tercer  término,  otra  que  sube  y  se  oculta  en  las  cajas.  En  las 
rocas  altas,  que  cruzan  al  fondo  y  á  la  izquierda,  un  puente  rás- 
tico  de  madera  y  abajo  un  precipicio.  A  la  derecha  del  puente, 
una  senda  que  se  oculta  en  las  cajas  y  otra  lo  mismo  á  la  iz- 
quierda. El  puente,  cuando  llegue  el  momento,  caerá  del  lado 
derecho.  A  «ste  lado  y  junto  al  puente,  una  roca  alta  capaz  de 
ocultar  á  una  persona.  La  escena  estará  dividida  por  rocas,  para 
significar  que  no  se  puede  pasar  de  uno  á  otro  lado.  En  el  frente 
de  esta  división,  una  roca  para  ocultar  una  persona.  Es  la  caida 
de  la  tarde  y  estará  nevando  al  aparecer  la  decoración. 


ESCENA  XII 


CORO  dentro,  JUANUCO  y  FRAY  AGUDÍN 


Música 

A  la  mutación  esta  nevando  y  se  oye  el  Coro  dentro  y  á  lo  lejos. 
Juanuco,  con  un  hacha,  aparece  cortando  el  puente  del  fondo.  Fray 
Agudín  sale  por  la  izquierda 

CORO  (Dentro.) 

A  casa  regresemos 
porque  nevando  está 
y  á  ser  víctimas  vamos 
del  recio  vendabal. 
Dió  fin.  la  romería, 
la  fiesta  terminó, 
la  ermita  abandonemos 
y  á  casa  vámonos. 
Jua  .  Los  de  la  romería 

se  alejan  ya, 
y  á  mí  poco  me  falta 
para  acabar. 

Fr.  Ag.       (Saliendo  por  la  izquierda  con  mucho  cuidado.) 

¡Creí  que  no  llegaba, 

supremo  Dios! 
¡Mas  qué  es  lo  que  estoy  viendo, 

no  es  ilusión! 
Juanuco  corta  el  puente, 

no  sé  por  qué. 
Pero  cuando  él  lo  corta 

por  algo  es. 

CORO  (Dentro.  Muy  lejos.) 

A  casa  regresemos 

sin  más  tardar... 
Jüa  .  Ya  está  cortado  el  puente. 

Fr.  Ag.  ¡Será  truhán! 
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Hablado 

Jua  .  Ya  se  terminó  el  trabajo, 

nadie 'me  ha  visto. 
Fr.  Ag.  ¡Uy,  que  baja! 

¿Dónde  me  escondo? 

(fie  oculta  tras  de  la  roca  del  centro  ) 

Jua.  (Bajando.)  El  infierno 

y  la  soledad  me  amparan. 
El  puente  ya  está  á  mi  gusto. 
Al  poner  en  él  su  planta 
se  desgajará  el  tablón 
y  caerá  la  desgraciada 
al  abismo.  De  ese  modo 
nadie  pensará  que  el  hacha 
lo  hizo,  sino  el  peso  enorme 
de  la  nieve.  Mucho  tarda 
Carmen-Rosa.  ¿Habrá  cambiao 
de  pensar?  Eso  faltaba. 
Pero  no.  De  todos  modos, 
y  para  que  nadie  vaya 
á  sorprenderme,  me  oculto 
dentro  del  convento. 

(Entra  en  el  conrento.) 

Fr.  Ag.  ¡Ah,  sátrapa! 

Yo  te  lo  diré  de  misas, 
porque  ya  de  aquí  no  escapas 
que  está  en  mi  poder  la  llave 
de  la  otra  puerta  y  te  cansas 
en  vano,  si  salir  quieres. 
Lo  que  á  mí  no  se  me  alcanza 
es  la  idea  con  que  el  tuno 
el  puente  cortó.  Algo  trama, 
y  de  ese  algo,  por  mi  vida 
que  algo  trasluzco. 

(La  orquesta  empieza  piano.  Se  siente  el  zumbido  del 
viento,  que  hace  saltar  la  nieve.) 

¡Anda,  anda! 
Pues  el  viento  va  arreciando. 
¡Qué  ventisca,  Santa  Bárbara! 
Voy  á  avisar  a  los  padres 
repicando  la  campana, 
para  que  sus  oraciones 
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salven  á  los  que  se  hallan 
á  estas  horas  en  el  monte. 
Después  á  estar  de  atalaya, 
que  eso  del  puente  y  Juanuco 
no  me  inspira  confianza. 

ESCENA  XIII 

GENARO.  Luego  FRAY  AGUDÍN,  á  poco  CARMEN-ROSA  y 

FRAILES,  dentro 

Música 

Frailes  (Dentro.) 

Señor  de  las  alturas 
refrena,  oh  Dios,  tus  iras 
y  da  á  tus  criaturas 
tu  santa  bendición.  * 
Modera  el  sacro  fuego 
de  tu  celeste  enojo 
y  atiende  nuestro  ruego, 
escucha  la  oración. 

GEN .  (Que  sale  por  el  primer  término  derecha,  apoyándose 

en  un  palo.) 

'  Ya  estoy  á  dos  pasos, 
ya  por  fin  llegué, 
pero  lo  que  pasa  • 
por  mí  no  lo  sé. 
Mi  planta  se  niega 
la  marcha  á  seguir. 
Las  fuerzas  me  faltan. 
¿Qué  va  á  ser  de  mí? 

(Se  oye  la  campana  del  convento.) 

¡Oh,  tú,  bendita  campana 
que  calmas  mi  acerbo  llanto, 
si  la  mujer  á  quien  quiero 
cual  yo  la  escucha  también, 
dila  gozosa  y  ufana 
que  el  hombre  que  quiere  tanto, 
enamorado  más  que  antes 
vuelve  á  su  lado  otra  vez. 

Ella  me  da  alientos 

para  continuar. 
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¡Pobre  presidiario, 
no  vacilas  más! 
Allí  está  tu  dicha, 
tu  ventura  allí, 
sigue  tu  camino 
que  ya  eres  feliz. 

(Desaparece  por  el  segundo  término  derecha  arriba.) 
CAR.  (Sale  por  la  izquierda  abajo.) 

¡Llegué  por  dicha  mía, 
ya  en  el  barranco  estoy! 
¡Con  qué  afán  y  alegría 
el  puente  á  cruzar  voyl 
¡Tras  él  al  bien  amado 
sin  duda  encontraré! 
¡Habrá  oor  fin  llegado! 
¡Por  qué  tiemblo  no  sé! 


Su  canción  favorita 

voy  á  entonar. 
Si  él  la  escucha,  de  fijo 

contestará. 
El  con  ella  mil  noches 

me  despertó. 
Ahora  quiero  con  ella 

llamarle  yo. 

Son  tus  ojos,  salmantina, 
como  estrellitas  d  i  cielo, 
por  tu  salud,  no  los  cierres, 

que  SÍ  los  cierras  >nO  veo.  (Pequeña  pausa.) 

Aun  en  el  barranco 
Genaro  no  está, 
pues  hubiera  al  punto 
contestado  ya. 

GEN .  (Dentro.) 

A  tu  lado,  mi  morena, 
todo  es  luz  y  todo  es  día, 
pero  de  mí  te  separas 
y  llega  la  noche  h umbría. 

CAR.  (Muy  alegre.) 

¡El  es.  cielo  santo, 
qué  dichosa  soy! 
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¡Al  fin  en  mis  brazos 
a  estrecharle  voy! 

(Desaparece  por  la  izquierda  arriba.) 
Fr.  Ag.       (Saliendo  del  convento.) 

Por  fin  el  muy  tunante 
cayó  preso  en  mis  redes, 
y  como  yo  no  quiera 
no  logrará  escapar. 
¡Qué  veo!  Carmen-Rosa 

(Mirando  al  foro  izquierda  arriba.) 

ya  por  allí  desciende. 
Perdida  está  la  pobre 
si  el  puente  va  á  cruzar. 
Ya  ba  ja,  ya  está  cerca. 
¡Qué  haré,  cielo  divino, 
para  que  se  detenga 
y  sepa  que  aquí  estoy! 

(Desaparece  por  la  izquierda  arriba.) 
Car.  (Apareciendo  á  la  izquierda  en  la  senda  del  puente.) 

¡Genaro  de  mi  vida, 
mis  brazos  ya  te  esperan! 

Fr.  Ag.       (Apareciendo  por  la  izquierda.) 

Detente,  Carmen-Rosa. 

Car.  (Volviéndose  á  mirar  á  la  izquierda.) 

¡El  legol 

Fr.  Ag.  Sí,  yo  soy. 

(En  este  momento,  Genaro,  que  habrá  salido,  se  oculta 
detrás  de  la  peña  alta  que  hay  al  lado  del  puente,  y  él 
mismo  deja  caer  la  contrafigura  que  allí  estará  preveni- 
da, al  mismo  tiempo  que  el  puente  se  rompe.) 

Gen.  ¡Jesús! 

Car.  (Volviéndose  al  ruido  y  dejando  caer  el  capote  al 

suelo.)         ¡Cayó  al  abismo! 
Fr,  Ag.  (¡Ah,  picaro  Juanuco!) 

Car.  ¡Protégele,  oh,  Dios  santo, 

y  dale  tu  favor!  (Cayendo  de  rodillas.) 


CUADRO  CUARTO 


El  castigo 

Cocina  baja  en  una  casa  de  labranza.  Puertas  laterales.  Al  fondo  una 
gran  ventana  con  vidrieras.  Al  foro  izquierda  el  hogar  bajo,  con 
lumbre  y  un  gran  velón  colgado  y  encendido.  Sillas  de  madera. 
Al  foro  derecha  una  mesa  con  una  alacena. 


ESCENA  XIV 

GENARO,  CARMEN-ROSA  y  PASCUALILLO.  A  la  mutación  Genaro 
aparece  sentado  y  Carmen-Rosa  y  Pascualillo  á  su  lado,  al  amor  de 

la  lumbre 

Gen.         ¿Sigue  nevando? 

Car.  Y  con  fuerza. 

Mira  la  ventana. 
Fas  .  Diablo. 

Pues  si  está  de  par  en  par. 

(Se  levantará  cerrarla.) 

Vaya  una  noche,  Genaro. 
Car.  ¿Tú,  cómo  te  encuentras? 

Gen.  Bien. 
Pas.  ¿No  te  dolerá  ya  tanto 

el  batacazo,  no  es  cierto? 
Gen.         Por  dicha  se  va  pasando. 

¡Pero  á  no  ser  por  la  blusa 

que  se  me  enganchó  en  el  brazo 

de  un  tronco,  estaría  ahora 

en  el  fondo  del  barranco 

hecho  trizas! 
Pas.  ¡Mala  peste 

les  confunda  á  los  malvados! 
Car.         Fray  Agudín  se  portó 

como  un  valiente,  bajando 

hasta  donde  estabas 
Gen.  ¡?í. 
Car.         Con  nada  á  e?e  hombre  pagamos 

el  cariño  que  nos  tiene. 


En  cambio  yo  me  he  portado 
como  un  curda  sinvergüenza, 
y  merecía  que  á  palos 
me  baldaras  Anda,  pégame 
sin  compasión  cuatro  lapos, 
que  los  merezco  por  bruto 
y  no  me  quejo,  Genaro. 
¿Pero  lloras? 

De  coraje, 
porque  si  no  estoy  borracho, 
¿cómo  dejo  á  Carmen-Rosa 
y  al  puente  no  la  acompaño? 
¡Maldita  sea  mi  suerte! 
¡Bien,  ó  callas  ó  me  enfado! 
Corriente.  Pero  oye  tú. 
¿Ya  has  cumplido  los  seis  años 
de  condena? 

Me  faltaban 
dos  de  penaá  y  trabajos 
todavía,  pero  gracias 
á  la  amnistía  que  han  dado, 
yo  no  sé  con  qué  motivo, 
me  han  pt-rdonao  esos  años 
y  me  han  dicho.  «¡Ya  eres  libreí 
¡Vete  que  estás  estorbando, 
que  viene  á  ocupar  tu  puesto 
otro  pobre  desgraciado!» 
Lo  oí  con  placer  inmenso. 
Salí  veloz  como  el  rayo. 
Y  pensando  en  que  iba  á  veros 
y  á  estrecharos  en  mis  brazos, 
eché  á  correr  como  un  loco. 
Pero  de  pronto  me  paro, 
hacia  atrás  vuelvo  la  vista, 
y  en  mi  desgracia  pensando 
contemplo  por  vez  postrera 
aquel  caserón  insano 
en  donde  la  caribe  humana 
en  montón,  y  hecha  pedazos, 
se  hacina  allí.  Donde  al  bueno 
se  confunde  con  el  malo, 
porque  la  ley  les  ha  unido 
en  lugar  de  separarlos, 
y  sentí  que  de  mis  ojos 
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las lágrimas  se  escaparon 

á  la  vez  que  estas  palabras 

subían  hasta  mis  labios: 

«Ahí  queda  mi  honra  hecha  trizas 

y  mi  nombre  mancillado... 

¿quién  me  lo  devuelve  ahora? 

Dilo,  sociedad.» 

(Llaman  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Car.  ¿Llamaron? 

Pas.  ¡Sí!  ¿Quién  será? 

Car.  ¡Tengo  miedo! 

Gen.  ¿Tú  miedo?  ¿Y  de  qué? 

Pas.  Callaos. 

(Acercándose  á  la  puerta.) 

¿Quién  es? 
Fr.  Ag  .     (Dentro.)    Yo.  Fray  Agudín. 
Podéis  abrir  sin  reparo. 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  FRAY  AGUDÍN 


Car.         El  lego. 

Pas.  Entrad. 

Fp.  Ag.       (Entra  corriendo  y  jadeante.) 

¡Una  silla 
si  es  que  me  apreciáis  en  algo, 
que  más  tenerme  no  puedo 
y  á  dar  voy  un  batacazo! 

Pas.  (Poniéndole  una  silla  en  la  cual  se  sienta  Fray  Agudín.) 

¡Ahí  va! 

Fr.  Ag.  Gracias,  Pascualillo. 

¡Ay,  qué  hermoso  es  el  descanso! 
Gen.         ¿Tanto  habéis  corrido? 
'  Fr.  Ag.  Mucho. 
Car.  ¡Eso  es  que  sucede  algo! 

Pas.  Y  no  bueno. 

Gen  .  Hablad. 
Car.  Corriendo... 
Fr.  Ag.      Pero  primero,  callaos... 
Pas  .  Es  verdad. 

Fr.  Ag.  Por  ahí  se  dice, 
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y  lo  dicen  penetrados 

de  que  es  la  pura  verdad, 

que  ayer  tarde  en  el  barranco 

se  despeñó  Carmen-Rosa; 

que  la  sima  han  registrado 

y  que  en  ella  no  la  han  visto; 

que  en  el  puente  hecho  pedazos 

encontraron  su  capote; 

que  don  Tomás  se  ha  apenado 

al  saber  la  nueva  mucho 

y  que  os  lloró  largo  rato. 

Que  dentro  de  un  cuarto  de  hora 

aquí,  según  he  escuchado, 

vendrá  á  hablarte  de  la  herencia. 

Que  yo  á  Juanuco  he  trincado; 

que  le  he  cogido  una  carta 

de  valor  extraordinario 

y  que  os  ha  de  servir  mucho. 

Que  ya  el  juez  está  enterado  - 

de  todo  lo  que  sucede. 

Que  aquí  le  estoy  esperando, 

y  que  si  con  bien  salimos, 

de  esta  hecha  cuelgo  los  hábitos. 

Que  el  buey  suelto  bien  se  lame, 

según  dijo  San  Eustaquio, 

tomo  quinto,  libro  sexto, 

capítulo  ciento  cuatro, 

página  doscientas  nueve 

de  su  libro  extraordinario. 

Pas.  ¡Chito! 

Todos  ¿Qué? 

Pas.  ¿No  habéis  oído? 

Alguien  sube. 

Fp.  Ag.  No  es  extraño, 

que  ya  el  alcalde... 

Car.  ¡Silencio! 

(Llaman  á  la  puerta  derecha.) 

Gen.         ¿Han  llamado? 

Fr.  Ag.     (Muy  contento.)    ¡Sí,  han  llamado; 
y  por  si  es  él,  todos  fuera, 
que  va  á  caer  en  el  lazo! 

Gen.         ¡Ah,  miserable! 

Fr.  Ag.  .  ¡Por  Cristo! 

Deja  eso  para  otro  rato. 
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Tú,  quédate,  Pascualillo, 

y  entretente  mientras  tanto. 

Pero  sin  meter  la  pata, 

que  ya  sabes  que  es  muy  largo, 

y  si  sospecha... 

(Vanse  todos  por  la  puerta  izquierda.  Vuelven  á 
llamar.) 

Pas.  (Alto.)  ¿Quién  llama? 

TOM .  (Dentro.) 

Pascual. 

Fr.  Ag.        (Volviendo  á  salir.) 

Que  tengas  cuidado 
y  ojo,  que  yo  de  la  puerta 
del  corral  no  me  separo, 
para  que  el  Juez  cuando  llegue 
pueda  hallar  el  paso  franco. 

(Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XVI 

PASCUALILLO,  DON  TOMÁS  y  luego  FRAY  AGUDIN  con  la  blusa 

de  Genaro 

TOM .  (Entrando.) 

Santas  noches,  Pascualillo. 
Pas.  Buenas.  Pasad  y  sentaos 

si  gustáis. 
Tom.  Sí,  voy  á  hacerlo 

porque  estoy  algo  cansado 

de  subir  esa  maldita 

cuesta.  Vives  tan  en  alto. 

PAS.  (Dándole  una  silla.) 

Ahí  tenéis. 

TOM.  Gracias.  (Pequeña  pausa  ) 

Pas.  Por  mí 

no  os  descubráis.  Que  un  catarro 

á  vuestra  edad...  fuera  grave. 
Tom.         ¡Ja,  ja!  Por  eso  lo  hago 

y  tú  me  dispensarás, 

¿no  es  verdad? 
Pas.  Por  de  contao. 

(Otra  pequeña  pausa.) 
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Tom  .         Conque,  Carmen-Rosa,  es  cierto 
que... 

Pas.  La  infeliz  ha  espiado 

bien  tristemente  sus  faltas 

pereciendo  en  el  barranco.  (Llorando.) 
Tom.         Consuélate,  pobre  mozo, 

y  no  llores. 
Pas.  (Si  me  aguanto 

y  no  le  suelto  un  moquete 

yo  no  sé  por  qué  es.) 
Tom.  Es  claro. 

Como  el  puente  era  tnn  viejo 

y  estaba  tan  quebrantado 

por  las  nieves,  con  su  peso, 

al  pasar,  se  vino  abajo. 
Pas.  Es  natural.  (¡Qué  granuja!) 

Tom  .         Y  ya  no  cabe  dudarlo, 

porque  junto  al  puente  roto 

su  capote  se  encontraron... 

Pr.  Ag.  (Procurando  que  don  Tomás  no  le  conozca,  sale  con 
un  plato  que  deja  en  la  mesa,  y  corriendo  cómicamen- 
te se  vuelve  á  ir.) 

(Aquí  tienes  la  comida. 
¡Ya  está  ahí  el  Juez!  ¡Ya  ha  llegado!) 
Tom.         ¡Pues  hijo,  siento  de  veras 

lo  ocurrido,  que  era  un  pasmo 

de  virtud  y  de  hermosura!  (pequeña  pausa.) 

Y  tú,  solo  y  sin  trabajo, 

¿qué  vas  á  hacer,  Pascualillo? 

Porque  como  ahora  el  legado 

debe  pasar  al  Convento... 

PaS.  (Sin  poder  contenerse  ) 

¡Ah,  canalla! 

TOM.  (Levantándose.)  ¡Cómo! 

GEN.  (Presentándose  vestido  de  fraile.) 

¡Hermano! 
Tom.         (¡Un  fraile!)  (sorprendido.) 
Fr.  Ag.      (Que  sale.)     ¡Qué  bien  está!... 
¡Mi  retrato!  ¡Mi  retrato! 

(Se  acerca  á  la  mesa.  Coge  el  plato  y  pasando  por  de- 
lante de  Genaro  dice  el  último  verso  y  desaparece.  La 
segunda  puerta  izquierda  poco  después  se  abre,  y  deja 
ver  la  figura  del  Juez.  Pascual  vase  también  á  una  seña 
de  Genaro.) 
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ESCENA  XVII 

DON  TOMÁS  y  GENARO,  luego  FRAY  AGÜDÍN 

Tom  .         ¿Me  extraña  en  extremo,  padre, 

el  haberos  encontrado 

en  esta  casa? 
Gen.  ¿Por  qué? 

Vine  á  lo  que  vos. 
Tom.  Frav  Lázaro 

os  mandaría  sin  duda. 
Gen.         Cuando  aquí  me  halláis,  es  claro. 
Tom.         Luego,  sabéis... 
Gen.  Lo  eé  todo, 

sí,  señor;  lo  del  legado. 

Lo  de  hacer  que  Carmen-Rosa 

se  cayera  en  el  barranco 

cortando  el  puente  Juanuco, 

por  vuestro  expreso  mandato... 
Tom.         Ya  comprendéis  los  motivos... 
Gen.         De  todo  estoy  enterado. 

Además,  hay  otra  cosa 

que  ignoráis  y  va  á  causaros 

sorpresa. 
Tcm.  ¿Y  qué  es? 

Gen.  Una  carta 

que  obra  en  poder  de  Fray  Lázaro, 

lo  cual  para  vos,  alcalde, 

es  un  bien.  Que  en  otras  manos 

ese  papel  maldecido 

os  hiciera  mucho  daño. 
Tom.         ¿Y  de  quién  es? 
Gen.  Del  Patolas 

á  Juanuco.  Aquel  malvado 

que  vos  un  día  comprásteis 

para  matar  á  Genaro. 
Tom.         ¿Pero  cómo  ese  papel 

está  en  poder  de  Fray  Lázaro? 
Gen.         Se  lo  ha  vendido  Juanuco.  , 
Tom  .         ¡Ah,  ya!  (El  tuno  me  ha  burlado. 

¡Muy  bien!) 
Gen.  Pero  estad  tranquilo. 


44  — 


Tom.         ¿Y  ahora  qué  hacemos,  hermano? 

Porque  ya  sabéis  que  muerta 

la  Carmen-Rosa,  el  legado, 

según  dice  el  testamento, 

debe  pasar  en  el  acto 

al  Convento. 
Gen.  Cierto...  Mas... 

¿y  si  se  hubiera  salvado? 
Tom.  ¡Cómo! 
Gen.  ¡Reptil  miserable! 

ToM.  (Aterrado.) 

¿Qué? 

Gen.  Despójate  del  manto 

hipócrita  que  te  encubre, 

la  máscara  arroja  al  barro, 

y  ante  la  inocente  víctima 

de  tu  crimen  insensato, 

arrástrate,  como  lo  haces 

para  lograr  tus  amaños. 
Tom.         Pero  vos,  ¿quién  sois? 
Gen.  El  grito 

de  tu  conciencia  y  el  rayo 

que  te  va  á  pulverizar. 

Porque  asquerosas  gusanos 

cual  tú,  deben  aplastarse 

para  que  nunca  hagan  daño. 

Fr.  Ag.        (Saliendo  por  la  primera.) 

¿Eh?  ¿Qué  tal?  San  Emeterio 
me  valga.  ¿Qué  estoy  mirando? 
¡Si  está  abierta  aquella  puerta! 

(Vase  corriendo.) 

Gen.  Pudiste  pensar,  sectario 

del  fanatismo,  instrumento 
inconsciente,  torpe  y  bajo 
del  crimen,  que  lo  que  hiciste 
por  tu  maldad  al  ntado 
podría  quedar  impune? 
¡No!  ¡Porque  ya  están  cercanos 
tu  castigo  y  mi  venganza! 

(Se  oye  un  gran  trueno,  y  por  las  vidrieras  se  ve  el 
brillo  de  los  relámpagos.) 

¿No  oyes?  Hasta  en  el  espacio 
contra  tí  los  elementos 
luchan,  y  el  trueno  y  el  rayo 
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te  amenazan  con  sus  iras. 
¡Ven  y  mira! 

(Le  coge  del  brazo  y  le  lleva  al  proscenio  quitándose 
la  capucha.  Don  Tomás  al  conocerle  queda  aterrado.) 

Tom.  ¡El  presidiario! 

Gen.         Sí,  el  presidiario.  El  que  ciego, 

manchó  sus  honradas  manos 

con  la  sangre  criminal 

de  un  infame,  que  alentado 

por  tí,  matarme  intentaba. 

Yo,  que  mi  culpa  espiando 

arrastré  dura  cadena, 

y  hoy  vuelvo  rehabilitado 

á  pedir  al  miserable 

que  me  deshonró  villano 

estrechas  cuentas  de  todo. 

ToM.  (irguiéndose  y  como  arrostrándolo  todo.) 

¿Tuve  yo  la  culpa  acaso 

de  que  tú  obcecado  y  ciego, 

dieras  muerte  á  aquel  incauto? 
.  Dios  es  testigo... 
Gen.  No  invoques 

ese  nombre  sacrosanto, 

porque  hasta  me  haces  dudar, 

que  existe  ese  ser  magnánimo 

allá  arriba,  cuando  aún  vives. 
Tom.  Medita  mejor,  Genaro, 

tus  palabras  y  el  insulto 

deja,  porque  mas  no  aguanto 

y  soy  capaz... 
Gen.  ¿De  matarme? 

Tom.  ¿Yo? 

Gen.  Sí.  jPero  no  afrontando 

frente  por  frente,  la  muerte, 
porque  tú  eres  tan  malvado, 
que  oculto  en  la  sombra,  llevas 
en  una  mano  el  rosario 
y  en  la  otra  el  puñal! 

TOM.  (Cogiendo  una  silla.)  ¡Impío! 

Gen.         ¡Ahí  ¡miserable! 

(Va  á  arrojarse  á  don  Tomás  y  se  presenta  Carmen- 
Rosa  y  Pascual.) 

Car.  ¡Genaro! 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS-CARMEN,  ROSA,  PASCUAL,  FRAY   AGUDÍN,  y  luego  el 
JUEZ  y  una  pareja  de  la  Guardia  Civil 

Tom.  ¡Carmen-Rosa! 
Gen.  Carmen-Rosa, 
que  no  murió  en  el  barranco. 
Pas.  ¡Prendieron  á  la  justicia! 

Tom.         (¡Estoy  perdido!) 

(Don  Tomás  quiere  huir  por  la  puerta  derecha  y  en 
ella  se  preseDta  Fray  Agudín  con  una  pistola.) 

Fr.  Ag.  Despacio, 

don  Tomás,  que  estoy  yo  aquí 
y  yo  no  os  permito  el  paso. 

Tom.  (¡Maldición!) 

J UEZ  (Saliendo  con  la"  pareja.) 

Llevaos  preso 

sin  tardar  á  ese  malvado. 

Tengo  las  pruebas  de  todo. 
Tom.         Pero  permitid... 
Juez  Llevadlo. 
Pas.  ¡Vaya  usía...  á  los  infiernosl 

Fr.  Ag.      Adió?,  mi  querido  hermano, 

y  recuerdos  á  Juanuco 

que  hallaréis  á  vuestro  lado 

para  haceros  compañía, 

por  si  solo  os  da  un  espasmo. 

(La  pareja  se  lleva  á  don  Tomás.) 
PAS.  (Saltando  de  alegría  ) 

¡Dos  tunos  menos! 
Juez  Yo  os  juro, 

que  le  he  de  sentar  la  mano. 
Gen.         Mucho  os  jugáis. 
Juez  ¿Y  qué  importa? 

Gen.  ¡Son  poderosos!  * 
Juez  ¡Sagrado 

es  también  mi  misterio, 

y  ante  ellos  no  me  acobardo!  (vase.) 

Fr  Ag  ) 

Pas     '  í   i^so»  duro!  (Se  °ye  un  &ran  trueno0 
Fr.  Ag.  ¡San  Crisóstomcl 


¡Vaya  un  trueno,  cielo  santo! 

(Abre  las  vidrieras  del  fondo,  y  se  ve  á  lo  lejos  el 
Convento  ardiendo.) 

¡Mirad!  ¡mirad! 

¿Qué  sucede? 
¡Fuego  en  el  Convento!' 

¡Diablo! 

(Cayendo  de  rodillas.) 

¡Jesús! 

¡Castigo  del  cielo! 
¡Nada,  que  cuelgo  los  hábitos.  (Telón  rápido.) 
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